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Resumen
El objetivo de este artículo es explicar cómo algunos jóvenes de la Ciudad de México se 
insertan en el mercado de drogas ilícitas a pequeña escala y cómo su participación influye 
en la expansión de los mercados locales. Se describen las diferentes modalidades que son 
utilizadas en el comercio de drogas y se especifica el rol que ocupan los y las jóvenes en 
cada una; finalmente se presentan ideas sobre por qué las políticas de control de la oferta 
de drogas que se están instituyendo en la región cuentan con escasa probabilidad de éxito.

Palabras clave: narcomenudeo, jóvenes, comercio de drogas, políticas de drogas, vulnera-
bilidad.

Abstract	
The aim of this article is to explain how young persons in Mexico City are inserted in the 
illicit small-scale drug market, and how their participation influences in expansion local 
drug markets. For this purpose, the different modalities used in the drug trade are descri-
bed, and the role taken by youth in each modality is specified, exposing also the reasons 
for the slim chance of success of drug supply control policies that are being implemented 
in region.

Keywords: small scale drug traffic, youth, drug trade, drug’s policies, vulnerability.

1 Etnólogo. Investigador del Colectivo por una Política Integral hacia las Drogas, AC. 	
Correo electrónico: aangles@cupihd.org
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L
os y las jóvenes son el grupo pobla-
cional que se ha señalado como prin-
cipal objetivo de los mercados de dro-
gas ilícitas a pequeña escala (Conadic, 
2011), fenómeno también conocido 

como narcomenudeo (Cameras, 2006; Vilalta, 
2009; Zamudio, 2012a), comercio al detal 
(Del Olmo, 1998) o microtráfico (El Tiempo, 
2009) en otros países de la región latinoame-
ricana. Sin embargo, poco se ha estudiado 
cómo estos se integran a las redes del tráfico 
en el rol de vendedores. 

Este artículo se enfoca en jóvenes que for-
man parte de la oferta de drogas y en analizar 
las maneras de participación en las ventas de 
drogas a pequeña escala y en cómo esta parti-
cipación resulta en el escaso éxito de las polí-
ticas que combaten la oferta de drogas; a este 
rol de vendedor o vendedora a pequeña escala 
se lo conoce como narcomenudista o dealer en 
México, o como pequeño traficante (Andrade, 
1991). A su vez se reflexiona sobre la vulnera-
bilidad en que se encuentran los y las jóvenes 
dealers ante autoridades policíacas y narcome-
nudistas adultos que suelen utilizarlos para cu-
brir las posiciones de mayor riesgo. 

 El análisis parte de considerar el comercio 
de drogas al menudeo como una red de rela-
ciones comerciales que unen a narcomenudis-
tas con usuarios clientes; relaciones comercia-
les en las que una de las partes estima el valor 
de uso por encima del valor de cambio de la 
droga, a diferencia del resto de relaciones en la 
cadena del tráfico de drogas donde las partes 
se interesan por el valor de cambio.

Para explicar cómo participan los y las jó-
venes de estas redes del comercio ilegal, se pre-
sentan los resultados de un trabajo de campo 
etnográfico en puntos de venta de drogas del 
oriente de la Ciudad de México. Y a partir de 
describir la participación de los y las jóvenes 

en este fenómeno delictivo, se analiza cómo 
sus relaciones sociales los ayudan a comerciar 
drogas y a disminuir los riesgos de ser apre-
hendidos por autoridades. 

Como parte de los hallazgos se encontró 
que: 1) Los y las jóvenes dealers son también 
usuarios de drogas en la casi totalidad de ca-
sos y, por tanto, clientes del mercado ilícito. 
2) Durante su trayectoria como clientes, es-
tos usuarios han aprendido las modalidades 
del mercado ilegal y sus precauciones, lo cual 
permite disponibilidad permanente de jóve-
nes que, conociendo las dinámicas del mer-
cado ilícito, decidan participar de la oferta. 
3) Hay jóvenes que participan del comercio 
como subordinados al crimen organizado y 
otros que comercian de manera relativamen-
te independiente a partir de distribuir drogas 
entre sus pares usuarios. 4) En dependencia 
de las modalidades de venta adoptadas, los y 
las jóvenes necesitan de relaciones cómplices 
con pares usuarios, parientes y/o delincuentes 
para contener el impacto negativo de posibles 
reacciones en contra por parte de vecinos y/o 
autoridades, y continuar comerciando drogas.

Posteriormente, con base en la participa-
ción de jóvenes en el mercado de drogas, se 
analiza la tendencia latinoamericana actual 
de realizar cambios legislativos en materia de 
combate al tráfico local de drogas, tales como: 
la política judicial de manejo de umbrales para 
diferenciar entre usuarios de drogas y trafican-
tes de pequeña escala (Hernández y Zamudio, 
2009; Asamblea Legislativa de la República 
del Ecuador, 2012); o la Ley de extinción de 
dominio sobre las propiedades utilizadas para 
comerciar drogas ilícitas (Iturralde y Ariza, 
2012).

 Los hallazgos apuntan a que la posibilidad 
de manejar distintas modalidades de puntos 
de venta y el uso en el rol de vendedor de jóve-
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nes usuarios fácilmente remplazables ayuda a 
que los narcomenudistas se adapten a las leyes 
que se han establecido para su combate. Y esta 
adaptación del mercado ilegal hace necesaria 
la reconsideración de los resultados de las po-
líticas basadas en la prohibición del tráfico y la 
exploración de formas de regular los mercados 
de drogas que resulten menos lesivas a nues-
tras sociedades.

El método de aproximación 
al fenómeno de estudio

El presente trabajo forma parte de los resul-
tados del análisis del comercio de drogas a 
pequeña escala en la Ciudad de México. Para 
ello, primero se describe cómo se realiza este 
comercio de drogas con base en un trabajo 
de campo etnográfico realizado en puntos de 
venta de drogas ilícitas de barrios marginados 
de la Ciudad de México, entre 2003 y 2005. 

Este trabajo de campo estuvo dividido en 
dos etapas, la primera se centró en el entorno 
de jóvenes usuarios de drogas y en cómo con-
seguían las drogas consumidas; aquí las técni-
cas usadas fueron principalmente la observa-
ción y la observación participante (LeCompte 
y Schensul, 1999; Guber, 2001), primero en 
compañía de vecinos de los puntos de consu-
mo y después de los usuarios de drogas.

En la segunda etapa se realizó el contacto 
con jóvenes narcomenudistas. En esta etapa, 
además de las técnicas de observación, tam-
bién se incluyeron técnicas de entrevistas co-
loquiales (Augé, 2007) y semiestructuradas 
(Delgado y Gutiérrez, 1999; Hammersley y 
Atkinson, 2005). Algunos de los dealers fue-
ron entrevistados, de manera informal pri-
mero, y con guías semiestructuradas después, 
mientras que otros permitieron observar sus 

actividades por un tiempo mayor a un año, 
lapso durante el cual se observaron con deta-
lle algunas dinámicas del comercio de drogas 
ilícitas a pequeña escala; por ejemplo, la ven-
ta de drogas era realizada exclusivamente por 
hombres, principalmente jóvenes mayores de 
edad, mientras que las mujeres participaban 
del embalaje y la administración del punto de 
venta (Zamudio, 2009). 

Posteriormente se interpretan los resulta-
dos de la política actual en materia de oferta 
de drogas con base en contrastarlos con los da-
tos del trabajo de campo. Los datos oficiales se 
obtuvieron a partir de solicitudes de informa-
ción a las dependencias públicas encargadas del 
combate a la oferta en la Ciudad de México: 
la Secretaría de Seguridad Pública del Distrito 
Federal (SSPDF), la Procuraduría General de 
Justicia del Distrito Federal (PGJDF) y la Pro-
curaduría General de la República (PGR). 

El mercado al menudeo en México: 
protagonistas y sus relaciones

Los protagonistas del narcomenudeo son 
usuarios de drogas que compran y dealers que 
las comercian. En estas relaciones comerciales, 
al ser ilegales, los comerciantes no solo buscan 
incrementar el lucro a partir de aumentar el 
margen de ganancia por transacción realizada 
–como sucede en los mercados legales– sino 
que además intentan evitar los riesgos de ser 
aprehendidos por las autoridades, razón por la 
cual necesitan la complicidad de sus clientes y 
otros actores del entorno de venta.

Durante los primeros encuentros es cuan-
do los narcomenudistas señalan a sus clientes 
las acciones que deben tomar para encubrir 
el comercio, aunque también hay dealers que 
dan por hecho que el cliente sabe cómo actuar 
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y, en caso que el nuevo cliente realice accio-
nes no toleradas, hacen responsable de ello a 
quien los haya presentado.

Las acciones precautorias que suelen cum-
plir los actores del mercado se pueden agrupar 
en cuatro ejes: 1) conocer la ubicación de los 
puntos de venta de drogas; 2) identificar al otro; 
3) ocultar la prueba del delito; y 4) mantener la 
discreción del punto de venta. Esta secuencia 
de acciones conforma un código de conducta 
que ayuda a los protagonistas del comercio a 
relacionarse entre sí, a la vez que disminuye los 
riesgos de que sean observados y denunciados 
por vecinos que rechacen el ilícito o detenidos 
por autoridades. Así, este código ayuda a encu-
brir el comercio de drogas y dificulta las accio-
nes de las autoridades encargadas de la política 
de control de la oferta de drogas basada en el 
combate de la distribución local. 

Los usuarios saben que cometen actos ilí-
citos (comercio y posesión de drogas) y com-
parten la disposición por evitar dificultades 
con las autoridades, razón por la que suelen 
cumplir las medidas precautorias que les son 
señaladas; además que, en caso de no cumplir-
las, podrían negarles la venta y tendrían que 
buscar otro punto de venta, lo cual no es sen-
cillo para los usuarios que recién se integran a 
comprar drogas. 

Por su parte, los usuarios que se convier-
ten en consumidores habituales tienden a 
incrementar el cuidado con que cumplen las 
medidas precautorias, ya que la probabilidad 
de ser aprehendidos por la Policía aumenta de 
forma proporcional a la frecuencia de visitas 
a puntos de venta de drogas y al tiempo en 
que se encuentran en posesión de la prueba 
del ilícito, la droga.

También hay que considerar que las accio-
nes que implica cada uno de los cuatro ejes 
varían de acuerdo con las modalidades de 

puntos de venta y las relaciones que los co-
merciantes puedan establecer con clientes y 
autoridades que acepten o toleren sus ilícitos; 
así por ejemplo, los dealers que comercian en 
casas o locales comerciales requieren mayor 
participación de vecinos y autoridades que 
aquellos que comercian de forma ambulante, 
ya que el mayor número de relaciones comer-
ciales en un mismo lugar aumenta el riesgo de 
que estas sean percibidas y denunciadas por 
personas ajenas al mercado de drogas.

A continuación se presentan las modalida-
des de puntos de venta y las medidas precau-
torias que las caracterizan, haciendo énfasis en 
cómo los y las jóvenes participan del comercio 
de drogas y permiten la permanencia de su 
mercado.

Las modalidades de puntos 
de venta de drogas ilícitas

Los protagonistas del comercio de drogas sue-
len conocer los lugares donde se realizará(n) 
la(s) transacción(es): los puntos de venta de 
drogas; esta es la primera precaución tomada, 
ya que, conforme se conozca mejor un lugar y 
su dinámica, más aumentan las posibilidades 
de contrarrestar reacciones en contra por parte 
de vecinos y/o autoridades.

Los puntos de venta ideales para los dealers 
son aquellos donde pueden acceder a un buen 
número de clientes y ganancias, sin que sus 
actos ilegales generen reacciones en contra por 
parte de autoridades y/o vecinos o, cuando 
menos, tengan la posibilidad de contrarrestar 
tales reacciones. Sin embargo, la competen-
cia entre los distribuidores de drogas lleva a 
que jóvenes que participen de esta actividad 
ocupen roles que corren mayor riesgo ante la 
acción de las autoridades.
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Considerando la movilidad de los narco-
menudistas, son tres las modalidades de pun-
tos de venta de drogas: fijas, semifijas y am-
bulantes. A continuación se presentan algunos 
elementos característicos de cada una de las 
modalidades de puntos de venta de drogas, así 
como la manera en la que aprovechan la parti-
cipación de jóvenes.

a) Puntos de venta fijos

Los puntos de venta fijos son aquellos lugares 
donde se venden drogas ilícitas de manera per-
manente; la tiendita es el modelo más común 
y representativo, casas o locales comerciales 
donde se venden drogas al menudeo. Esta es la 
modalidad de venta más común en la Ciudad 
de México, y algunas tienditas pueden llegar a 
ofrecer drogas durante las 24 horas. 

Entre los aspectos relevantes de estos 
puntos de venta es la mayor probabilidad de 
que los dealers sean detectados y tengan en-
cuentros conflictivos con policías y vecinos 
del lugar que no participan del mercado. 
Como una de las medidas para disminuir 
esta probabilidad, en los puntos de venta fi-
jos suele prohibirse el consumo de drogas, 
ya que señalan que es más fácil de percibir 
para los vecinos. Así, en los puntos de ven-
ta fijos de la Ciudad de México suele no 
permitirse el consumo, a diferencia de las  
crackhouses que describe Terry Williams 
(1991).

Los narcomenudistas de estos puntos in-
tentan tener buenas relaciones con sus veci-
nos para aumentar la posibilidad de evitar 
reacciones en contra y permanecer realizando 
transacciones en el lugar; algunos, incluso, in-
tentan controlar los conflictos que originan al-
gunos usuarios –tales como robos u ofensas–, 

para evitar que los vecinos se quejen ante las 
autoridades (Zamudio, 2012b). 

Estos dealers también mantienen un ma-
yor número de medidas precautorias, entre 
ellos utilizan espacios privados para mantener 
escondida la droga que venden y emplean a 
jóvenes para que ocupen los roles de mayor 
riesgo. Los jóvenes empleados suelen ser ele-
gidos por los narcomenudistas entre los clien-
tes que han mostrado lealtad y disposición de 
participar del mercado. En este sentido, hay 
que señalar que la disposición de participar 
en el mercado suele originarse en las deudas 
contraídas con el dealer, antes que en la idea 
de obtener ganancias económicas; lo cual con-
cuerda con lo señalado por Graeber respecto 
a que es la deuda el origen de las relaciones 
económicas (2011).

Así, en esta modalidad hay jóvenes em-
pleados que deambulan alrededor de los pun-
tos de venta para evitar que todos los clientes 
lleguen a la casa o local que funge de bodega y 
otros que permanecen en lugares desde donde 
pueden vigilar la llegada de autoridades, des-
conocidos y/o clientes. 

El empleo de jóvenes en estas actividades 
es importante porque tienden a crear empa-
tía con los clientes –jóvenes en su mayoría–, 
especialmente cuando son carismáticos y/o 
poseen una amplia red de relaciones con otros 
usuarios de drogas. Sin embargo, también es 
frecuente que participen jóvenes parientes 
de quienes organizan el comercio (Zamudio, 
2009). En otras palabras, los narcomenudistas 
de la Ciudad de México aprovechan las rela-
ciones de jóvenes empleados con pares usua-
rios para incrementar el flujo de clientes hacia 
sus tienditas; empleo de jóvenes, por parte de 
grupos delictivos estructurados, que también 
ha sido observado en barrios marginados de 
otras ciudades, como Chicago (Levitt y Dub-
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ner, 2005) o Nueva York (Bourgois, 1989; 
Cajas, 2004).

Pero los jóvenes empleados como dealers, 
además de ayudar en la expansión de las re-
laciones comerciales, también suelen ser uti-
lizados como chivos expiatorios en caso que 
las autoridades policíacas necesiten detenidos 
con los cuales justificar su participación en 
el combate a las drogas, y es que los dealers 
adultos que los emplean suelen no dudar en 
entregarlos con tal de evadir cargos judiciales, 
lo cual aumenta su vulnerabilidad. 

Y sucede que, al ser ellos quienes comer-
cian drogas, suelen ser vistos como parte del 
tráfico de drogas, lo cual también despierta 
imaginarios sobre violencia en torno a sus 
actores (Astorga, 1995), por lo que, en caso 
de operativos policíacos, ellos son los actores 
denunciados por los vecinos inconformes. 
Así, los jóvenes sirven para que los policías 
justifiquen su trabajo, a la vez que ayudan a 
que los narcomenudistas continúen comer-
ciando drogas; dinámica que no solo vulnera 
mayormente a jóvenes empleados por dealers 
adultos, sino que representa una versión con-
temporánea de las históricas relaciones de co-
rrupción entre traficantes de drogas y policías 
(Astorga, 2000; Pérez Monfort, 1999) y con-
forma una de las causas del fracaso de la actual 
política de combate a la oferta de drogas, ya 
que los narcomenudistas adultos no tienen 
más que remplazar a los jóvenes detenidos por 
algunos más de las decenas de jóvenes clientes 
que buscan una oportunidad.

En resumen, en esta modalidad los jóve-
nes dealers tienen amplia participación como 
subordinados de adultos que deciden contra-
tarlos porque generan mayor empatía con los 
clientes. Pero estos jóvenes no solo ayudan a 
mantener la vigilancia y a dispersar el flujo de 
clientes en calles aledañas, sino que sirven de 

chivos expiatorios para que los dealers adultos 
sigan comerciando drogas, aun cuando las au-
toridades tengan que presentar detenidos para 
justificar el combate al narcomenudeo.

b) Puntos de venta semifijos

Los puntos de venta semifijos son espacios 
donde es posible realizar transacciones duran-
te un tiempo limitado. Los narcomenudistas 
que utilizan esta modalidad de venta suelen 
comerciar en espacios y eventos públicos don-
de se usan drogas.

En los puntos de venta semifijos el tiempo 
de venta útil es variable, desde algunos pocos 
minutos en canchas deportivas o parques, 
hasta la noche entera, lapso que acostumbran 
durar las fiestas de los barrios o el servicio en 
centros nocturnos.

Al igual que el resto de dealers, quienes co-
mercian en esta modalidad prefieren espacios 
donde es posible encubrir sus actos ilícitos 
con otros comunes a quienes participan del 
entorno; por ejemplo, observar un partido de 
fútbol en un deportivo, divertirse con amigos 
en fiestas barriales o esperar a sus parejas en la 
puerta de la escuela. En otras palabras, estos 
dealers suelen utilizar lugares donde el consu-
mo es tolerado, y en cierta medida, disimu-
lado por el consumo de drogas legales, para 
encubrir el comercio ilícito. 

Los lugares donde se consumen drogas sue-
len ser conocidos solo por vecinos del mismo 
barrio o de barrios cercanos, además de que 
los desconocidos que se aproximan suelen ser 
vistos con recelo por quienes ahí consumen, 
razones por las cuales son los jóvenes narco-
menudistas quienes dominan esta modalidad 
del comercio de drogas; de hecho, en esta mo-
dalidad es común encontrar a jóvenes empren-
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dedores que eligen espacios conocidos cuando 
solo consumían drogas, para iniciarse en el 
comercio ilícito, tal como ya sucedía hace tres 
décadas (Chávez de Sánchez y otros, 1990).

Un ejemplo de dealer con punto de venta 
semifijo es Tigre,2 un joven mercante de crack 
y cocaína en las fiestas del barrio, donde suele 
haber gran cantidad de usuarios que solici-
tan la droga para contrarrestar los efectos de 
la embriaguez del alcohol. Tigre prefería los 
bailes barriales porque en ellos encontraba un 
buen número de usuarios que aprovechaban 
la escasa o nula presencia de autoridades pú-
blicas para consumir drogas; en otras palabras, 
Tigre aprovechaba el mayor nicho de mercado 
para estas drogas estimulantes: un punto de 
reunión de usuarios que abusan del alcohol, 
a la vez que señalaba conocer a varios de sus 
clientes desde la infancia, por lo que pensaba 
que podían auxiliarlo en caso de que alguno 
de los presentes quisiera evitar que vendiese 
drogas en el lugar (Zamudio, 2009). 

Otro ejemplo de dealer con modalidad 
semifija lo ofrecen Martínez y otros (2012), 
quienes describen cómo los vendedores de 
drogas de tipo anfetamínico comercian en am-
bientes festivos en los que participaban como 
clientes, y los cuales cambian constantemente 
de domicilio. El que los dealers emprendedores 
distribuyan entre pares usuarios y lo intenten 
entre pares no usuarios coloca a esta modali-
dad de venta como la más importante en la 
expansión del mercado ilícito.

Como se observa, los narcomenudistas 
de esta modalidad están más expuestos a ser 
identificados y tratados por usuarios que acu-
den a puntos de consumo en busca de nuevos 
proveedores, y este reconocimiento público, 

2 Los sobrenombres de los informantes han sido cambiados 
por motivos de confidencialidad.

en especial por personas ajenas al mercado, 
aumenta el riesgo de que sean denunciados 
y aprehendidos por autoridades policíacas, 
especialmente cuando no tienen tratos con 
autoridades ni grupos delictivos. 

c) Puntos de venta ambulantes

Los puntos de venta ambulantes son lugares 
donde se realiza el comercio de drogas de ma-
nera efímera; prácticamente puede ser casi 
cualquier lugar elegido por los protagonistas 
al momento de acordar la transacción, casi 
siempre a través de teléfonos o medios elec-
trónicos. El ejemplo más común y extendido 
es el conocido como entrega de pizzas (Cajas, 
2004), el cual también se presenta en espacios 
académicos (Mohamed y Fritsvold, 2006).

La elección del lugar puede ser determina-
da por el dealer, acordada con base en lugares 
utilizados previamente o incluso a sugerencia 
del cliente. En general, los vendedores que 
utilizan esta modalidad de venta se pueden 
adaptar a distintos espacios, desde lugares pri-
vados o con personas conocidas entre sí, como 
fiestas o centros de recreación, como lugares 
con un alto flujo de transeúntes desconocidos, 
como plazas públicas y cruceros viales –una 
suerte de no lugares (Augé, 1993)–. Esto es, los 
dealers de esta modalidad pueden mimetizarse 
en distintos tipos de lugares que suelen utilizar 
con frecuencia limitada, lo que les ayuda a evi-
tar sospechas entre quienes estuviesen presen-
tes. De hecho, al mantenerse en permanente 
movilidad, estos dealers guardan mayor discre-
ción y evitan que los vecinos sospechen de la 
comisión de un delito, razón por la que esta 
modalidad es la menos denunciada de las tres.

La tecnología celular es determinante en 
esta modalidad; los narcomenudistas utilizan 
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uno o más números telefónicos para comu-
nicarse con sus clientes, números que suelen 
cambiar ante el aumento de percepción de 
riesgo; en este sentido, lo común es que estos 
dealers no contesten llamadas de números no 
identificados, por lo que los nuevos clientes 
requieren de un cliente previo que funcione de 
intermediario y aval. Roles decía que solo po-
día confiar en los usuarios que le presentasen 
los clientes, ya que los desconocidos podían 
delatarlos con autoridades u otros vendedores.

Los jóvenes dealers contactados señalaron 
que esta modalidad de venta no es común en 
barrios marginados, ya que la mayor parte de 
consumidores prefiere usar el costo de la lla-
mada a celular para comprar un poco más de 
droga y porque el número de puntos de venta 
es tal que los clientes recorren poca distancia 
antes de conseguir la droga. Sin embargo, al-
gunos jóvenes señalaron utilizar esta modali-
dad cuando consideraban que el monto de la 
venta valía la pena, o cuando la competencia 
en los puntos de venta de su barrio les permi-
tía pocas ganancias. 

El mayor riesgo para este tipo de dealers 
es trasportar la droga hasta el lugar donde la 
comercian. Los jóvenes que participan en esta 
modalidad de venta pueden ser emprendedores 
que aprovechan su red de pares usuarios para 
iniciar su negocio, sin embargo, estos dealers 
suelen ser detectados por los grupos dedicados 
al narcomenudeo después de un tiempo y, a 
partir de ello, cooptados o eliminados de la 
competencia. 

A su vez, debido a que la mayor parte de 
los clientes de esta modalidad son adultos que 
pagan el servicio a domicilio como forma de 
anular el riesgo de ser aprehendidos por la Po-
licía, la empatía juega en contra de los jóvenes, 
quienes participan de esta modalidad solo de 
forma marginal.

Políticas de combate al 
narcomenudeo y su impacto 
en jóvenes usuarios

En México, la política de “guerra contra las 
drogas” que se llevó a cabo durante el Go-
bierno del Presidente Felipe Calderón (2006-
2012) se justificaba en la preocupación por los 
jóvenes expuestos a la oferta de drogas ilícitas; 
el eslogan oficial recitaba: “Para que las drogas 
no lleguen a tus hijos”.

En esta lógica, y como medida para con-
trolar la oferta de drogas ilícitas, la Presidencia 
decretó modificaciones a la Ley General de 
Salud (LGS), al Código Penal Federal (CPF) y 
al Código Federal de Procedimientos Penales 
(CFPP), modificaciones conocidas mediática-
mente como Ley contra el Narcomenudeo.3 
Estas modificaciones entraron en vigencia en 
agosto de 2012, razón por la que no es posible 
conocer la magnitud del impacto que tendrán; 
sin embargo, sí es posible analizar, con base en 
los datos etnográficos, lo que ha ocurrido en 
años previos y durante los primeros meses de 
aplicación de la nueva Ley. 

Respecto a los años previos, se destaca que 
jóvenes detenidos en la Ciudad de México por 
delitos contra la salud conformaron práctica-
mente la mitad del total de detenciones rea-
lizadas entre 2007 y 2012: 44,9% (tabla 1). 

En la tabla 1 también se observa que la 
proporción de detenidos jóvenes se ha mante-
nido alrededor del 45%, pero que en el último 
año representó la mitad del total de detenidos 
(52%) menos ocho puntos porcentuales arri-
ba del promedio sexenal. 

3 Una legislación similar está actualmente en discusión en 
el Ecuador con el Proyecto de Código Orgánico Integral de 
Garantías Penales (Asamblea Nacional de la República del 
Ecuador, 2012).
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Se destaca que el número de detenidos entre 
2007 y 2012 (46.113) aunque corresponde a 
todos los delitos contra la salud –y no solo a 
los que ahora se consideran narcomenudeo–, 
representa prácticamente la mitad de la pobla-
ción de usuarios habituales de drogas ilícitas: 
85.819, según datos de la Encuesta Nacional 
de Adicciones (ENA) (Conadic, 2012). 

Que el total de personas que usa drogas se 
haya mantenido estable pese al alto número 
de detenidos, evidencia que las detenciones 
masivas no han sido una buena política de 
control de la oferta, especialmente porque los 
detenidos por comerciar al menudeo pueden 
fácilmente ser remplazados por usuarios que, 
a partir de participar de clientes, conocen las 
dinámicas y precauciones utilizadas en el mer-

cado ilegal; además de tener disposición para 
participar en este.

Por otra parte, que el número de deteni-
dos en el Gobierno anterior sean la mitad de 
la población que usa drogas parece apuntar a 
que una buena parte de detenidos no son sino 
jóvenes que ocupan las posiciones más vulne-
rables del comercio de drogas. 

La vulneración de jóvenes que son dete-
nidos es aún más evidente si se considera solo 
a los procesados judicialmente por delitos de 
narcomenudeo, entre estos los jóvenes confor-
man el 57%, a partir de agosto de 2012 (grá-
fico 1). Por lo que esta tendencia de detener 
a jóvenes como presuntos narcomenudistas 
parece no solo mantenerse, sino incluso incre-
mentarse, con los cambios en la ley. 

Tabla 1. Detenidos por delitos contra la salud. Ciudad de México, 2007-2012

2007 2008 2009 2010 2011
2012 

enero-junio
Total sexenio

Total 6.365 7.986 10.258 11.154 7.463 2.887 46.113

Jóvenes 3.098 2.842 4.807 5.205 3.251 1.517 20.270

Proporción 48,6 35,6 45,7 46,7 43,6 52,6 44,9

Fuente: Procuraduría General de la República, 2012.

Gráfico 1. Personas procesadas judicialmente por narcomenudeo, según grupo de edad,
agosto-diciembre, 2012.

Fuente: Datos de la PGJDF, 2013.
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En otras palabras, considerando las propor-
ciones de detenidos jóvenes y las formas de 
participación, el número de detenidos sugie-
re que la política de control de la oferta está 
basando sus resultados en detenciones masi-
vas que vulneran especialmente a jóvenes que 
participan del mercado de drogas en el rol de 
dealers, en el de clientes o en ambos.

Un elemento a destacar de la política de 
control de los mercados locales de drogas es 
la escasa capacitación que tienen las policías 
para realizar investigación en la materia, lo 
que apunta a una mayor vulnerabilidad de los 
jóvenes que son empleados como dealers, así 
como de jóvenes emprendedores que no tienen 
tratos con policías ni con la delincuencia or-
ganizada, además de una buena proporción de 
usuarios según deja ver el número de deteni-
dos respecto al de usuarios de drogas según la 
ENA, especialmente de usuarios que consu-
men en vía pública.4

Por último, la adaptación que muestran 
los dealers de la Ciudad de México con base 
en el uso de distintas modalidades de venta 
apunta a que la aplicación de las leyes que per-
miten la extinción de dominio puede resultar 
poco útil en el objetivo de controlar la oferta 
de drogas, ya que los narcomenudistas adultos 
podrían emplear más jóvenes para distribuir 
drogas de forma ambulante. Además, esta po-
lítica tiene la desventaja de concentrarse en 
las zonas urbanas marginales, que es donde se 
concentran los narcomenudistas que utilizan 
la modalidad de puntos de venta fijos. 

4 Una situación similar es señalada para el caso colombiano 
donde la aplicación de la ley “suele recaer sobre indigentes y 
hombres jóvenes pobres que fuman marihuana o bazuco en 
parques y plazas” (Lemaitre y Albarracín, 2012: 237).

Conclusiones

Los y las jóvenes narcomenudistas suelen ser 
usuarios de drogas que aprenden las modalida-
des y precauciones del comercio ilegal a partir 
de su participación como clientes. A su vez, el 
uso de drogas permite a estos dealers conocer 
otros usuarios a quienes intentan convertir en 
sus clientes; ya sea que vendan drogas de forma 
relativamente independiente o emprendedora 
o que formen parte de grupos organizados.

Los y las jóvenes dealers que participan de 
puntos de venta fijos suelen ser subordinados 
de adultos que los utilizan para expandir sus 
relaciones comerciales, así como de chivos 
expiatorios cuando las autoridades requieren 
detenidos para mostrar a sus superiores que 
cumplen en el combate de los delitos por dro-
gas. Es en esta modalidad donde los jóvenes 
se encuentran más vulnerables, no solo ante 
los adultos que pueden delatarlos sino tam-
bién ante autoridades que los pueden detectar 
cuando comercian en la vía pública. 

Los puntos de venta semifijos son una op-
ción utilizada por jóvenes emprendedores que, 
mediante esta modalidad, intentan evadir las 
reacciones contrarias por parte de parientes y 
autoridades a partir del silencio cómplice de 
parte de usuarios y no usuarios presentes en el 
espacio público en que se realiza el comercio. 
A su vez, el uso de esta modalidad permite a 
estos dealers, aunque sea temporalmente, evi-
tar la competencia con dealers que participan 
de los grupos dedicados al tráfico.

En los puntos de venta ambulantes, los y 
las jóvenes suelen participar de forma subordi-
nada a adultos, parientes o vecinos; sin embar-
go, su rol es marginal en tanto que la empatía 
que pueden causar en clientes jóvenes es me-
nor en esta modalidad, en la que los clientes 
casi siempre son adultos. 
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El uso de las distintas modalidades de co-
mercio permite la adaptación del mercado de 
drogas, y esto deja entrever las escasas posibi-
lidades de éxito de las políticas de control de 
la oferta basadas en la represión de los actores 
más vulnerables del mercado, así como de las 
políticas de extinción de dominio sobre los 
lugares utilizados para comerciar y almacenar 
las drogas.

Por último, las recientes políticas de con-
trol de la oferta han llevado a los y las jóvenes 
que participan del mercado a una situación de 
mayor vulnerabilidad. Por un lado, las autori-
dades han intentado justificar su trabajo con 
base en el número de detenidos, el cual se ha 
elevado con base en jóvenes, muchos de ellos 
solo consumidores. Por el otro, los narcome-
nudistas utilizan a jóvenes para ocupar las po-
siciones más riesgosas del comercio y con ello 
evitar las acciones de las autoridades; a esto 
se agrega que jóvenes detenidos son fáciles de 
remplazar por otros jóvenes con disposición 
de participar como dealers. 

En otras palabras, la alta disponibilidad de 
jóvenes usuarios dispuestos a comerciar dro-
gas y su creciente proporción en el número de 
detenidos son evidencia del impacto negativo 
que las políticas de control de la oferta tienen 
en la población joven. Evidencia que apunta 
a la necesidad de revisar los objetivos de estas 
políticas y de explorar alternativas más allá de 
la penalización de las drogas.
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